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Cartagena.—Vn mes, 2 pesólas: tres rueses, 6 ¡d.- Prorinclas, ires meses, /'o« id -Exí ran-
J01O, ires meses, ir25 id.—La siiscrición ompf/íuá :í contsrBe .lesdo 1 .* y Ib de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

El pago serí siempre adplantado yeii ineíillico ó letras de fácil cobro.—CorresjXírisalea'en Parit 
E. A. Loreite, me Cjumaitiii, 6, Mr.' j . Jones FauboupgMonimarlre, 31, V en Londíes, F<e«lSti-et, 
Mr. f:. 166.—Aimiriistr»dor. .D Emilio Qariido Lópea. 

LAS SUSCRICWNES Y ANUNCIOS S£ RECIBEN EXCLUSIVAMENTE ÉN L A REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN .MBI)IEMtA»4¡' 

' L u n e s 2 3 D i c i e m b r « d e 1£&9 

S A L I C I L A T O S 
DE BISMUTO Y GERIO 

DE VIVAS PÉKEZ. 

Aprobados ^por la Real Acaitmia de Mi 
dicina de Grnkada. receladas par tosMédi 
eos y ado^iados por los Hospitales. 

C u t r a n i n m e d i a t a m e n t e (-orno nin­
gún o - ro remedio empÍe;ido h.i.'il.i el di;i toda 
clii »e de v ó m i t o s y d i a r r e a s d e l o s 
t i a i c o s , d e l o s v ie jos , d e l o s n i ñ o s , 
c ó l e r a , t i fus , d i s e n t e r i a s , vónx i tos 
d e l o s . n i ñ o s y d e l a s e m b a r a z a ­
d a s , c a t a r r o s y ú l c e r a s d e l e s t ó ­
m a g o , e ru íp to s f é t i d o s y d i s p e p ­
s i a s . Ningún remudío alcinzó de los médi­
cos y del público lanlo favor por su$ buenos 
resiiiudos, que son la adMÍFac4ón de los 
tnfermos. 

P R E C I O S : En E^p^ña: C a j a g r a n ­
d e , 3*^0 pesetirr. P e q u e ñ a , 2 pesetas. 

Cuidado cofi las pilsificaeiones porque no 
iarán resultado.. Exigir la firma y marca 
de garantía. 

DEPOSITO GENERAL 
Almeria, FarjOMSia VIVAS PÉREZ 

desde donde se reraileí» por correo á todas 
partes enviando 75 céíiliino« más por certi-

POR MAYOR: Madrid, M. García y Socie­
dad Ibero Univeisal. Barcelona, Sonied.td 
Farmacóuiira é Hijos de J. Vidal y Rivas y 
Alomar y Uriaelr. 

De venia en loda.s l.is bolicas de las provin-
'ias y pueblos de Empuña, Üllriirn;ir.Biieiios 
Aires, y en íoíNi la AraéricM del Sur, En Ĉ ir-
MigHna, Abíiil'y Romero Gcmip.'!. 

MBIT 

LA REMANA Af^TERIOR. 

El aconleuimienlo más notable ocurrido 
en ia última semana, es de tanla conside­
ración que á buen seguro que todos usté-
(íes lo tienen bien presente. ' 

Las últimas experiencias realizadas por 
Peral con el subiisariuo de »u invenciÓii, 
haaVenidO'á á̂ tjñVstCftr claramente, que 
las espefarizas que teníamos de que saliera 
airosísimo, er n fundadas. 

Peral y sus compañeros han navegado 
por debajo^el agU?», mientras que en lie 
rra una inmensa maciiedumbre impresio­
nad) altamente aguardaba ansiosa el mo-
nenio de verles aparecer en lá superfi 
cíe. , 
t; Yapareeieron, y el entusiasmo rayó en 
delirio. Nunca con más motiv 1 puede em­
plearse eita íráse. 
i Porque ciertamente, eso de respirar 
debajo del agua, y ver y e t c . , hasta aho-
r,i solo lo iiabían conseguido, in partí^u», 
los buzos. 

La invención de Peral es tan grande 
cornil su genio. 

¡Cuidado ccn poder habitar entre dos 
aguas! 

• • 

Cartagena lia j)robado el cariño y entu­
siasmo que sieule hacia s^ hijo, el marino 
ilustre. 

No otra cosa indicó la manifestación 
llevada á efecto el jueves último 

El número de personas que la com­
pusieron, eá para visto, no es para contado. 

Las aclamaQiQQeSAl iaveulor del subma­
rino, no pueden eaúmerarse. 

Las calles de la pobiaéión fueron' inva­
didas por todo el pueblo que se echó á 
ellas 

Los balcones, lujosamente colgados é 
iluminados con esplendidez, contuvieron 

á todas las At/as di/ mar, como líiuló S 
las Cartageneras un distinguido val<!. 

La plaza del Ayuntamiento, que es 
grande, resultó chica, para el gentío que se 
apiñó en ella. , 

En. una palabra, Peral debió aquella 
iioühe estar en Cartiigéna. para conven 
cerse de que Uene uiia m.»dre cariñoíií-
sima. 

Los establecimientos comerciales han 
exhibido en sus escaparates inslaiacio-
nesalu^sivas al insigne autor del subma< 
rmo. 

Especialmente, los situados en la calle 
á^ Isaac Peral (no quiero ser el último 
en llamar por su nuevo nombro á la an 
ligua calle Mayor) han echado el resto. 

La última som.tna, en esta población, h? 
sido dedicada á exaltar ¡a ciencia del mo­
desto oficiuJ de marín , que todo lo tiene 
merecido. 

Las Puertas de Murcia presentan el ani­
mado aspecto de Pascua. 

Los pavos andan de aqu! para allá 
buscando comprador, que equí vu le á decir, 
buscando csoga para ah'n'carse» ó tvene­
no con que quitarse de enmedio.» 

La fruta e.stá tirada ., en el su«Io. 
Cada monlón de peras encuentra uno, 

que puede compelir, únicamente, con 
otros de camuesos, vecino delpiji me'"0. 

En turrones y dulces Variados, Jhay gran 
abundancia 

Para adquirir de lodo, solo fulla una 
cosa: dinero. 

No hablo de la lotería, porque hoy no 
debe tomarse á juego el asunto. 

jPodiía hacerle mal de ojo! 
Ni del Irancazo, poique en estos mo 

metilos no conviene afligirse pensando en 
esto. 

Al que, después de tantas ilusí ines, no 
le loque el goid'i... ni aun el reintegro, 
ya lo tiene encima ¡Mayor Irancazo que 
éstel 

4 

Caros lectores voy á terminar deseando 
que todos ustedbipasen pascuas tan felices 
como para si las desea 

/ 

llanebtiiíeí. 

EL AGUINALDO 

Solución ala chiirada inserta en el liúnieiu 
anleiiór. 

ROSARIO 
• • 

Charada 
Aun recuerdo a4uella larde 

Juana en que oyendo tu prima, 
crei que nada existiera 
cornp.ii-able con mi dicha. 
Depués sin saber la causa 
tt-ocastes prima en segunda 
y la Indípresión me produjo 
Ma dos tercia por resultas. 
No proseguii-é eá Mi etniieño 
y t«ng»'por grawteiiiura, 
el apartanatt^e-dfi KÍtigiet 
que lias si Qff d^moiiio'OcuUa. 
Voy á hacerme nfisionéro 
vistiéndome lircog<illa -
y viviré con el lodo, 
renunciando mi fortuna. 

A. A. 
La solución eo el númeio próxima. 

Dos ar.epcione.-i tiene la palabra aguinalJb, 
y ambas áirven en las próximas fiestas para 
ai)rumar ai piógimo, ya sea en un sentido 
eslrif;to y literal^ era de mt modo figurado 
que pocos ônoCím aunque por intuición lo 
apliquen. 

Se llama nguinaldn el reĝ alo que se da 
con motivo de pascuas en las de Nivídad y 
días ínm<ídiaios, toda vez que estas dichosas 
fiestas tan frías para los que carecen de capa, 
tiene larga cola como la estrella del rabo, 
que es una estrella muy distinta de la de Be­
lén. ' \ • 

Y con el mismo nombre de" aguinaldo se 
designa á unas enredaderas silvestre que 
florecen en invierno y crecen lozanas como la 
costumbre de convertir en sabfe el natalicio 

' del niño de Dio?, y de un hecho tan grata, 
para la humanidad crii^tiana, considerado 
como símbolo de redención, paz de fraterni­
dad, hacer si medio de asaltar los bolsillos, 
poner en un brete á los que tienen poco las­
tre y no partir hnsla conseguir que suden 
Sangre. 

Quien puso aguinaldoá estis en'edaderas, 
debió.ti^ner en cuenta lo que sucede con h 
generalidad de los peticionarios desde la ví»-
peíade No<:he-Biieiia, cuando sus avanzada» 
entran lesiiellameiile en perfm to ord-in de 
batalla, como sucede con toda vanguardia, 
hasta el 6 de Huero, fecha señalad 1 p ira en­
trar en ficción la retaguardia con el coraje 
de un ejército que ha permanecido con las 
quiji-dasen acción mientras los demás lucha­
ban á mandíbula batiente.. 

Én vano adopta usted sus precauciones, 
aleccionado por la experiencia para evitar 
que bajo la forma hipócrila de «darle» las 
Pascuas abuso que así se disfraza, le den una 
serie no inieírumpida de golpes que empie­
zan en el bolsillo y acaban pordólerle á usted 
en el alma 

Apenas adorna las n? rices por el ventanillo 
déla puerta, ya 4* planta tradicional se le 
está enredando, de tal modo que si se descui­
da un poco le sirve de dogal comerá los mag­
nates tunos el cordón de seda âzii), que el 
Sultán le envía dé legal o. 

El prelftXlo es siempre el mismo^ aunque 
la forma varíe.hasta lo infinito. 

Todos le buscan á usted para desearle feli­
cidades, ventura^'sin lérminq, grandes ale­
grías, Pas,ou,aSÍninejorahle8, y para probar 
que es sinceró su deseo no se van coc| las ma­
nos vacíaSj .«in flevar.se un pellizf;Ó, siquiera 
sea chico, de las pe.<ietas cdn que usted pro­
curaba pasar estos díuís lo mejor posible. 

Cu indo le dejan'dónio el gallo de Morón, 
sin plumas y cacífrelilido, todavía escufclia us­
ted el consónete de tan desinleres.idas felici-
ISeiones que suenan en sus oídos como pala­
bras sarcóstitíiis ó pesadf.íimas burlas. 

E.«to prueba'que hoes Cainaval únicamen-
le cuando muchas personas se ponen la care­
ta para embl*ów<r á siis cono*idos y diver­
tirse á su costa »¡ ée lo peritíiteiii. Las Navi­
dades suelen ser Carne^ólendas de otro gé-
iterd por el abuso de ciertas 'costujnbrea tra­
dicionales.' . 

El aguintild^ era lintiguameltle un ve|-dade-
ro regaloqüe las'p^rsdh.'iS pudientes hacían 
á sus servidores yDtlegado^ que durante todo 
el año le¡ î̂ t*ltóft*büeííi<á^ Se•• vicios..Ofreci­
do en (k>ni«Ñ^oi'̂ '>ióu de un ac0ntij«ípif^io 
celebrado por la Cristiandad v^pa^^^esÍT»tt 
de regif>c¡jo; el neo se 'túeÁ'i^o»^^ 4^^**1^ 

' modo tíw» las iufiliuies tíódtllrias'íé."Evange­
lio, en las cuales ti amor á los pobic.x es el 
espíritu, el alma de la ddclrina. Nada tan ló­
gico como que se eligiese esta feoha para lle< 

var á la mesa del hamirde álfO de los aabro» 
sos manjares qite> sobran stmapptt en la det 
poderoso. 
,. De esta coslutnbre i las de teuéstros tiem­
pos, media la distancia que etisle entre ft 
«lefe voluntario y la impósicfóa, edlre la d«» 
íjei-end<a que .jse guat'da al inilíviddo que ea 
elengranajc de la máquina sOditconlribii« 
ye cerca de «oselros, en eáferamás inferior, 

. á ios (r̂ rbiijos de la vida,y el'desconocido 
que se acerca resueiloraente cOd'íána feltci* 
Laciónmentida á despojarnos de fo que nos 
hâ -e falla paiia necesidadeit más conocidas, 
poniendo á contiibHcién'eit'dalief'nueslrolM 
esi4iHulosí::8^uro$ del-ridlcúlo, la vergüenza, 

, el amornpi'opio ó la hegí^ honrilla.' 
Tiene esta p.->r4e del cuadró iina figura que 

expresa.claranaente hasta qué extremo suele 
llegan la despreocupación hnmaM'euaNdo M 
trata del abuso. 

Hif^ uma clase de peticioftUrioái quienes es 
,imposibletoteifír. Son aqu«lfoa-cuyos servi­
cios paga usted eoit 9xo^é €inÁu 6 indiree-
taanente, sin que jkoiá» 'te üH*»^ b¡en, oi 
nunca «tiendan sus quejas, y 'ItKéfdl cuando 
llegar la Navidcd se creed'Cdádeü-echo á ua 
rr<galft, inyeeafldtr el̂ ooifnoéíttiére^ afuínaldo. 
fkiieíle caso ht demHndé"reMst6 u#'^!caricler 
por: todo jCoaeept«<odio»ó'. 

En cambio los que no piden y to'KecesiltB; 
les ÍHfeiÍc«« cuyos upat<eg iié$ 'sdii'áescoQoci-
dosp«trqué nqiosyeínos d« eérc^f i|áia quie-

ijnes los 4eslines 4e Pasétta colinÉi ^ ^ p a de 
la aiinargur», iiea«n derécfaio>^>ÍBe)Dibr« d« 

mitiguemos su» penM?C(Hi{^ét"ligiÁaaldc fia-
lernah ai nosaoraoi^ t a r eni«les ̂ %0Érb ̂ fois* 
tas, j solo tooünnostei«a<iiBb^ de* '^lísto pa­
ra i:endir culto ai vientrepOr> iM '̂ieftlimoUs 
de la gula. 

AntMio Fernandez y-GárHa. 
fr^-r>l-' 

* .̂;ffÍl0l\lí.Mgí r 
* * ! 

!'• I i'tm" 

JUNTA, PE; 

l^l^áhadoeelebté'lasidn l»itintK'especial 
de &)ae»u)M*kKi^^esirr ¿e ser CoQ^oeada por 
f i ^ t t ^c i t ac ión ; de-̂ reconieRdftiSse IK asis­
tencia por ser el asunto qu« >i)ftbía''de discu­
tirse de^exiiraonliqaria •(npoi'ü(a«lA-~para di-
ebi Jni)ta,^pist¡ó eorlo «número-def'Vécales, 
du<lá«;<lQse |>oi'l(is tjue coi^]u^rieron <4li' había 
de tener lugar ó no'S^ión. 
! Ayceptüdo el pnifuer «ttt6rM> if'ídei^^áés d« 

^ apvobarse el liCt» de :kti«Rt«rior, M> d>4'le<:tu-
riiá una carta del Director GeneTí* líW'Bene-

;fic(M!>< ia. y< iSfl#idad, conte!RÍ««ido* la «'promesa 
de que«il p«Qyectode S«rieami>éli^^l iWinar-
ja|,,jquedarí«^«ptol)Hdoe»>l>r«vfr' y se^ora-
bi-aría á un Diputado pi'evin¿iaÍ,>^OGai}^e la 
Junta. 

A contiaiuación je leyó, el 4 Í4^m^ ^^^ 
comisión, de hacif^nda, prop0niej$do4il'<fili«go 
de condícÍQn^^p«ra cOMy'̂ iLa)' fOtxIcONiíiirso, 
un eropréstko en fírme,iCiry4fM<Ít>l'^^'"''> 
se fije ea la suraa.de 400.000 peselM-Sia 
perjuicio de dar iriiM»«c*i*!^Kea9if#nt« 4 
nuestros lectotiis dichf,:pli«(^ 4k «eMKbioaes, 
exii7í?^rf iDtlil ^ ^^0iimm\<Mií dttusulas, 
á fl n d^ # r ;fl«t4^e# ?íft««>flMf ieWB^íít 'î Mcha 

.̂ Í ¿ i « t t t * . ^ f *Wf'waii*itii& eftyeo oapiíal 
M &«lM8Í»*'mu%«p U.s^Mu4e.!iQ»)000 
pesetas efectivas, amortiznble «n 20 aftosi re­
presentándose la c&ntidad que se obtenga, por 
.QUÎ «'-4pns^ líales <y'ere«itúu»j(«iiíiiadliva8 y 
,Ar»insfer¡lít«s% lOO,pe8tttmfift8^».4iM^*é»ii l« 
,r^ia .ó.iuierés.anit,-»!, OQ im^gOk-^KHNIÜDto, 
considerando dicho inléréí como tipo máxi­
mo. 

La emisión do dichas oblí gací(mes, seri 
lolal ó dividida «n serjet de 500 obltgucioiies 


